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EL REY DE SAN GREGORIO

Chili, 80’, 2006, fiction couleur, 4ème à Terminale

Réalisation : Alfonso Gatizúa

Acteurs : Pedro Vargas, Mar
ía José Parga, Gloria Münchmayer, Andrés Rillon

Mélange de fiction et de réalité, le film est basé sur la vie d’un habitant  célèbre du quartier populaire de San Gregorio , « el rey », Pedro Vargas. San Gregorio est un des quartiers les plus touchés par la délinquence mais peuplé aussi de  personnes qui savent être solidaires et généreuses. Handicapé physique et mental léger, il est amoureux de Cati, beaucoup plus gravement handicapée mentale. Leur amour est très fort mais se heurte aux préjugés sociaux et à l’opposition des deux familles, effrayées par un possible éveil sexuel. 

Film émouvant où Pedro Vargas joue magnifiquement son propre rôle avec humour et naturel alors que Cati est interprétée avec beaucoup de talent et de vérité par María José Parga. Il sera intéressant de débattre du regard  porté dans nos sociétés sur les handicapés.

Documents proposés : Un entretien avec le réalisateur, un texte tiré de Atrévete  sur pasoapaso.com  sur la sexualité et le handicap, et un témoignage trouvé sur un site espagnol, sur le même thème.

Alfonso Gazitúa : Né en 1965, réalisateur d’une série de courts-métrages, il a produit plusieurs documentaires peignant les réalités du Chili, avant de terminer son premier long-métrage de fiction El rey de San Gregorio.

Filmographie :

	1995:Allegro CM

1998:Manos de Mujer CM 
2006:El rey de San Gregorio LM


Entrevista en Chile Independiente :


Ch.I. ¿Quién es el Rey de San Gregorio? 
¡Pedro es el Rey de San Gregorio! Mira, esta película tiene algo bien relacionado con el destino, diría yo. Nace el año 94 en unas misiones organizadas por la Vicaría Pastoral Universitaria, donde teníamos como objetivo ir a conocer a un grupo de discapacitados que vivían en la población San Gregorio. Nos quedamos allá, fuimos a conocer la población, la gente y, como dos días después… ¡pum! fuimos a una reunión de los discapacitados. Ahí se juntaban unas veintitantas personas en una parroquia, que tenían diferentes discapacidades físicas y mentales. Y la característica que primero te llamaba la atención era que eran muy… alegres. Eran personas de entre treinta y cuarenta, pero que tenían personalidad de niños. Cuando llegabas te abrazaban, te tiraban la talla… y ahí el rey, el personaje más luminoso que existía, era Pedrito, Pedro Vargas. Un hombre que ,cuando conocí, te abrazaba, cariñoso, seco para la talla… El primer día que lo vi, se notaba al tiro que era un tipo que tenía un desplante y un carisma impresionante. […]
Enganché con el grupo y seguí yendo como voluntario. Me tocaba ir a buscar a la gente a las casas y llevarlas a las reuniones. Siempre Pedro me acompañaba, como otro voluntario, siendo él discapacitado. Y sacábamos a una persona que se llamaba Juan de su cama. [ …]Y Pedrito le limpiaba ahí, le sacaba la sonda, lo sacábamos los dos de la cama, lo poníamos en una silla de ruedas, le poníamos las zapatillas, le echábamos colonia y nos íbamos a la reunión. Entonces pasábamos justo por entre medio de la feria, entre medio de perros, de la gente… 

En la reunión, Pedro dejaba a la gente ahí e iba a buscar a su princesa. De repente yo lo acompañaba. Generalmente, ella estaba comiendo, almorzaba súper tarde con la hermana. Vivía con la hermana porque la mamá las abandonó. Llegaba Pedrito y le daba de comer, y ahí como que la arreglaba, la hermana le pegaba una pequeña pintada y nos íbamos a la reunión los tres, ellos tomados de la mano. Llegábamos a la reunión y Pedrito la abrazaba… Y de esa rutina, yo me fui metiendo, metiendo, me fui metiendo en la vida de Pedro y, básicamente, empecé a conocer su historia, su historia de amor, que era súper potente. Y empecé a cachar de a poquitito que a la mamá le cargaba que fuera para allá porque Pedro, cuando se separaban, tipo seis de la tarde, ellos se tomaban de las manos y había que separarlos igual que estos perritos boxers cuando se pegan… y no querían separarse, y les daba ataques a los dos... a ella le daban unas pataletas, Pedro gritaba: ¡no! ¡no! ¡no me quiero separar! […] A fin de año, súper modestamente, empezamos a hacer unos pequeños montajes de Navidad. Yo vestí a Pedro y a varios de ángeles, en una representación del nacimiento, y ahí caché que Pedro se robaba la película, invitamos a los familiares, y al final todos aplaudiendo… Ahí yo dije: ¡oye, el güevón seco!

Ch.I. ¿Y cómo surgió la idea la película sobre el rey? 
[…] Empezamos a tirar líneas para hacer un documental, recogiendo súper preciso lo que había vivido: Pedro en su casa, iba a buscar al discapacitado, lo sondeaba, pasaba por la feria, llegaba donde la Katty , le daban los ataques ¡bum! Como que tenía un guión súper básico para hacer un documental, registrar… 

Ch.I. En la película tú abordas dos marginalidades, la marginalidad de la pobreza social y la de la discapacidad mental, y le das un enfoque festivo, presentando una historia de amor entre discapacitados que, de alguna manera, los habilita como seres humanos ¿eso es parte de una reflexión tuya sobre el tema? 
 Claro. De hecho, partiendo de la base de que este grupo de discapacitados, cuando yo fui los primeros años, era súper contrastado. Porque por un lado eran personajes muy alegres, y con unas vidas muy potentes por la pobreza. Porque vivían con sus padres, pero en una situación súper decadente, por un lado. Y en estas reuniones de discapacitados, que eran las instancias en que ellos salían de sus casas, no teníamos nada para darles. O sea, era solamente tomar té, rezar y de repente hacer un lego y, uno desde afuera, decía ¿cómo hacer algo más potente? Cuando surgió el proyecto de hacer la película y las obras de teatro, estos jóvenes como que revivieron. Entonces, yo vi esa cosa y dije: ¿cómo será si esa misma realidad la llevamos a una película? ¿cómo será el impacto social? Y, obviamente, en la filmación ocurrió lo mismo y creo que al filmar, y al darles un espacio de actividad, y decirles: ustedes van a actuar, van a ser un personaje importante para la sociedad, y más encima el protagonista y otros van a recibir un sueldo, no solamente les voy a dar dignidad sino que los voy a hacer mejores personas y puede que tengan una fuente laboral. Puede que a Pedro, a partir de la película, algún día lo contraten para hacer otra cosa. Y eso, más lo que pasó con la película, les ha dado un espacio vital, un espacio de sentirse personas insertas en la sociedad, y que pueden dedicarse al arte o dedicarse a otras actividades orientadas a potenciar sus habilidades. Porque ellos, perdidos en ese grupo de discapacitados en una población pasan desapercibidos. […]

Ch.I. Tú optaste por trabajar una interacción entre actores profesionales, actores discapacitados y no actores ¿cuál es tu evaluación de esa apuesta al final de todo el proceso? 
Mira, igual había un riesgo. (los actores) no tenían que actuar. Tenían que bajar al nivel de los discapacitados, o sea, improvisar, cero texto y observarlos a ellos y, a partir de ellos, ellos ser. La mayoría de las mejores escenas fueron improvisadas y a la primera. 
Lo mismo ocurre con la polola de Pedrito, con la María José Vargas. Ella es actriz, y estaba en ese momento saliendo de Teatro de la Universidad de Chile… nadie la conocía. Yo creo que ella fue más detallista, porque ella fue y conoció a la verdadera discapacitada que era la Elizabeth Córdoba , y estuvo con ella… [.. .]A mí una de las cosas que más gusto me ha dado es que, cuando me invitaron al Festival de Toulouse, a Cine en Construcción, la gente al final de la película reconoció el tema de la actuación, de Pedro, que estaban muy bien dirigidos los discapacitados, especialmente la niña discapacitada la polola de él. Y yo les dije: ¿perdón? ella no es discapacitada, ella es actriz !

Ch.I. ¿Qué te gustaría provocar con tu película? 
Lo que más me gustaría que se produjera es que se conociera esta realidad. Yo respeto mucho lo que se muestra en la Teletón, creo que es un espacio súper ganado e importante para todos los chilenos y hace que muchas veces nosotros conozcamos esa realidad. Pero yo siento que la realidad de El Rey de San Gregorio es una realidad también, no sé si más marginal, pero una realidad de un contexto que mucha gente no conoce. No se conoce que en Chile, en las poblaciones, hay mucho discapacitado, y mucho problema económico con ellos. El hecho de vivir ahí… si nosotros alegamos que los discapacitados no tienen acceso con sus sillas de ruedas en las calles normales, ellos ¡por favor! ¡tienen tierra y en sus casas no tienen para nada el acceso a las comodidades! Yo eso no lo registré tanto porque no quise denunciar, más bien me río un poco al meter a alguien en silla de ruedas y hacer carreras en sillas de ruedas. Pero me gustaría que el público viera por lo menos que existe eso. Que viera que existe un tema de amor entre ellos, que es válido, o sea, es absolutamente válido. Es válido que tengan también una sexualidad, que puede costar un poco, que son temas que, como sociedad, no sé si no estamos preparados... son temas que no se muestran. Pero claro ¿qué pasaría si tienen hijos o se casan? Entonces me gustaría si la película pudiera crear una especie de debate, incluso a nivel de gobierno, de qué pasa con las pensiones de los discapacitados, qué pasa si los discapacitados se quieren casar ¿hay algún tipo de ayuda para una vivienda o a un control médico para que ellos sí pudieran estar juntos…? Si se puede crear ese debate, y si puedo que a la gente le llegue al corazón la película, que también es un objetivo muy importante para mí, yo con eso me voy pagado. [ …]

Sexualidad y Discapacidad: Una manifestación de la naturaleza humana
Fuente: Atrévete, No. 51. Agosto 2001. Versión resumida. 
*********************************************

Anita y Mauricio son dos jóvenes con discapacidad mental que contrajeron matrimonio el año pasado en Valparaíso (Chile). Son poco frecuentes los casos de personas que, como ellos, pese a su discapacidad mental pueden optar por una vida de pareja. Esto ocurre porque la sociedad no siempre se encuentra preparada para aceptar la diversidad, porque sus padres no están de acuerdo o simplemente porque su escasa educación y orientación los imposibilita frente a una decisión de esta magnitud.

La sexualidad en las personas con discapacidad es sin duda un tema pendiente, una problemática poco abordada por los diferentes sectores sociales e incluso por los mismos involucrados. Los miedos, los prejuicios y la carencia de información, hacen que este aspecto, natural de la vida de cualquier ser humano, se viva con mucho temor y desconocimiento. Atrévete ha querido abrir la reflexión y el debate, recogiendo en sus páginas los principales conceptos y posiciones en este tema.

Que una persona tenga una deficiencia mental no lo convierte en un ser asexuado. Beatriz Hirmas, orientadora familiar, ha dedicado largo tiempo a desarrollar un estudio sobre la sexualidad en las personas con discapacidad mental, basando sus investigaciones en los distintos actores involucrados en este proceso. Una de sus primeras conclusiones fue detectar que había una gran ignorancia del tema e incluso una concepción equivocada de lo que se entiende por sexualidad.

"La sexualidad - señala- es inherente al ser humano desde que nace hasta que muere, y abarca la totalidad de la persona en sus aspectos tanto biológicos como sicológicos, sexuales y emocionales. Esto significa mucho más que el aspecto puramente genital, con el que se suele identificar equivocadamente. Por lo tanto, no se puede decir que exista alguien que carezca de sexualidad".
¿Sexualidad exacerbada o mal encauzada?

En su estudio, comprobó empíricamente que éste es un tema tabú entre los padres, quienes están centrados con el desarrollo psicomotor e intelectual de sus hijos, pero no en su sexualidad. La preocupación por este tema comienza a aparecer cuando los hijos son adolescentes y generalmente está relacionada con el temor a un embarazo no deseado o a un abuso sexual.
A su juicio, el prejuicio de que los jóvenes con deficiencia mental tienen una sexualidad mucho más exacerbada, es falso. Ella sostiene que lo que sucede con ellos es que tienen una sexualidad generalmente mal encauzada y en la mayoría de los casos reprimida, lo que se manifiesta en sus conductas. De hecho, el estudio realizado en más de 100 jóvenes con discapacidad mental, concluyó que sólo uno de ellos había tenido relaciones sexuales. La gran mayoría habían "pololeado", pero se entendía por ello casi lo mismo que una buena amistad, incluyendo expresiones afectivas como besos, caricias y abrazos, respeto mutuo y algún nivel de intimidad sexual bastante menor.
Beatriz Hirmas comprobó que, en general, los jóvenes con discapacidad mental sabían más de sexualidad que lo que los padres suponían, pero en un alto porcentaje no hablaban de esto con sus progenitores. Paradojalmente, estos adolescentes son personas que tienen básicamente las mismas características sexuales que los llamados normales, pero necesitan una mayor orientación.
¿Anticoncepción, esterilización o paternidad responsable?

En este punto, las opiniones se dividen. Algunos piensan que es un error darles elementos que les permitan despertar en el ámbito de la sexualidad. Otros, están convencidos que si se los quiere integrar a la sociedad, es necesario que estén preparados en todos los aspectos de la vida, es decir, ¿por qué enseñarles a trabajar o a convivir con los demás y negarles, por otro lado, la sexualidad, como expresión propia del ser humano?

Algunas de las mayores inquietudes surgen ante la posibilidad de embarazos no deseados. En este sentido, los propios médicos difieren en su forma de abordar el tema. Algunos creen que la esterilización es el camino más seguro para proteger de un embarazo. Otros, sin embargo aseguran que, basados en las leyes e incluso en la Constitución Chilena, se debe asegurar a todas las personas sin distinción de ninguna clase, el derecho a que se les proteja su vida privada y el derecho a la no-intromisión de terceros en la esfera de su intimidad.

Esto trae consigo inevitablemente otras dudas como: ¿Podrán personas discapacitadas tener hijos y cuidar de ellos correctamente? ¿qué pasa con los hijos normales, que nacen de padres discapacitados...?
Para la mayoría de las personas entrevistadas por Atrévete, el tema de la anticoncepción es uno de los más delicados a la hora de enfrentar la sexualidad en las personas con discapacidad mental. En general, casi todos coinciden en señalar que frente a un hijo, y más especialmente frente a una hija, que presenta esta discapacidad, fácilmente se inclinarían por el camino de la esterilización. En este mismo ámbito, la postura católica se inclina por rechazar la esterilización en general. Sin embargo, cuando el valor de la vida es el valor primario y cuando hay que velar por el principio de la totalidad, es decir mirar el bien total de la persona por sobre una cualificación meramente biológica, estos criterios pueden modificarse.

Con estos antecedentes, queda medianamente claro que la sexualidad de las personas con discapacidad mental es una responsabilidad que con frecuencia recae directamente en los padres, quienes disponen de escasas herramientas para manejarla, poca información y educación al respecto.
Para Rosario Valdés, directora de los Talleres de Adaptación Laboral TAD, este es un tema preocupante. "La mayoría de los padres no se atreve a consultar directamente cómo abordar esta materia. Sus preguntas más bien están relacionadas con la preocupación por abusos sexuales. Sin embargo, para nosotros es clave la educación desde pequeños. Al igual que con todos los niños, los padres deben explicar y ser reiterativos y majaderos en el tema de la sexualidad. Nosotros ponemos mucho énfasis en educar las conductas de lo público y lo privado, dejándoles permanentemente de manifiesto que hay cosas que se pueden hacer en cualquier parte y otras que son para un ámbito más reservado"...
Es innegable que la sexualidad es un componente esencial en el ser humano y puede contribuir al desarrollo y madurez del individuo o ser fuente de desequilibrios y trastornos. Mientras más se trabaja en la estimulación temprana de las personas con discapacidad mental y más se busque la inclusión de ellas en la sociedad, se hace más urgente comenzar a desarrollar con todos los actores involucrados (padres, educadores, iglesia, ciencia médica, etc.) propuestas que ayuden a un manejo saludable de estas materias.

 

Chico busca chica

Pilar Bardají López-Guarch - Madrid - 24/01/2007 

Mi hermano es minusválido psíquico. Tiene 46 años y un trabajo en un Centro Especial de Empleo que le da para sus gastos. Es bastante independiente y tiene una familia que le apoya incondicionalmente. Está tranquilo, pero se siente solo, no tiene una chica a su lado. Siente que todo el mundo a su alrededor tiene pareja y él no. Entonces encuentra su salida... sólo tiene que enviar un mensaje y encontrará pareja. "Chico busca chica. Envía un mensaje al... y encontrarás a la mujer de tu vida". Envía un mensaje y recibe otros 20 en tres minutos. Está emocionado. Sigue enviando mensajes con toda su ilusión y esperanza de que al otro lado del teléfono, enviándole miles de mensajes, hay una chica que está deseando conocerle. Durante un mes llega a mandar 1.800 mensajes. Se arma de valor y decide quedar con ella. Pero ¡oh, sorpresa!, al otro lado no hay nadie, es una simple máquina o una teleoperadora que sólo realiza su trabajo. Llega la factura (2.300 euros, que él no puede afrontar) y es entonces cuando su familia se da cuenta de la situación.

Hasta ahora sólo le habían visto que se divertía con el uso más simple del móvil, mandar algunos mensajes a familiares y amigos y alguna que otra descarga de melodías. Podemos pensar que debíamos habernos dado cuenta antes, pero él es independiente. Ahora está deprimido, sabe que algo ha ido mal, pero no entiende cómo le han podido engañar de esa forma.

Este tipo de empresas juegan hábilmente con los sentimientos de las personas más vulnerables, con las personas que se sienten más solas y que se agarran a la única salida que ven. Mi hermano es minusválido, pero cualquier otra persona en su situación, con o sin minusvalía, podría verse embaucado por un tipo de publicidad así. Actúan al borde de la legalidad, al borde de la publicidad engañosa y casi nada se puede hacer contra eso. Reclamaciones, denuncias, etcétera, no sirven para nada. El daño moral que le han causado a mi hermano no se pagaría con nada. Seguramente pagaremos la factura y procuraremos olvidarlo. Él tiene claro que no volverá a caer. Quizá lo haga. Y habrá otros muchos más que caigan en este engaño, si no se hace nada por remediarlo. Con la normativa actual no hay forma de controlarlo.
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